Reflexión 09:
Fragilidad de la naturaleza humana:

Jesucristo:

Todos los seres humanos son débiles. No te creas más fuerte que los demás. Las circunstancias no crean la debilidad del hombre. Lo único que hacen es ponerla de manifiesto. Tú debes convencer de esta realidad. Tu querer es débil, y tus deseos humanos irracionales robustos.
No debería resultarte difícil aceptar tu fragilidad. Mira cuántas veces te perturba cualquier tontería. A menudo propones ser un hombre como es debido, Pero en seguida viene una tentación cualquiera y se volatiza tu resolución.  Precisamente en aquel momento en que tú te crees a salvo, cuando menos lo esperas, es cuando quedas fuera del combate por una tentación ridícula. Incluso aunque no consientas plenamente tus deseos y sentimientos te deben de avergonzar. Las imaginaciones vergonzosas se te echan encima y no hay modo de desecharlas.

Antes de que cuides seriamente de tu propia perfección es necesario que estés convencido de la necesidad. Mira lo débil que eres. A menudo tiendes hacia lo que está mal. Te confiesas hoy y mañana caes en los mismos pecados. Propones estar en guardia y al cabo de una hora actúas como si nunca hubieras hecho tal resolución. Eres así de débil y caedizo. Por lo tanto solo cabe una postura de humildad y renunciar a estimarse en algo.

Eres más inclinado a dar marcha atrás que a avanzar. No eres capaz de permanecer un período de tiempo en el mismo estado de ánimo. Tus caprichos y actitudes cambian a lo largo de las horas del día. ¡Si confiaras solo en Mí!  Yo puedo ayudarte a levantarte por encima de todos esos cambiantes sentimientos. Vuelve a Mí tu corazón y encontrarás en Mí descanso.

Piensa:

Mi naturaleza humanas es como un brioso caballo. Debe ser controlado en cada paso, por más que le gustaría correr libre y  sin control. Así pues, no me debo sorprender por mis cambiantes sentimientos y estados de ánimo. No existe en mí yo superior independientemente sin mi yo rastrero. Dios me honrará únicamente por lo que yo trato de ser. Yo mejoraría mucho más de prisa si pidiera su ayuda mucho más  frecuentemente por la oración y los sacramentos. Con desasida frecuencia tengo que entablar una batalla contra mis sentimientos y mis deseos ciegos. En otros tiempos  trataba de luchar yo solo. Solo con la ayuda de Dios puedo hacer un progreso permanente. Con los conocimientos que me da a través de su Iglesia y con la fuerza que me ofrece en sus sacramentos, puedo vivir una vida santa pese a todas las insinuaciones de mi yo más bajo.
Oración:
Señor, Tu conoces bien mis debilidades y pequeñeces. Ten piedad de mí, Sácame del fango de mi propio yo, para que no  quede aprisionado en el definitivamente. Mira los esfuerzos y trabajos de mi vida diaria; ayúdame en mis esfuerzos. Robustéceme en mis resoluciones. He fallado demasiadas veces porque me he apoyado en mi mismo. De ahora en adelante quiero buscar consejo y dirección cuantas veces lo necesite. Solo aquí puedo esperar hacer progresos en las virtudes sólidas y verdaderas. Hazme generosos y honesto en mis tareas cotidianas de manera que no pierda el tiempo aprovechable, Así espero llegar finalmente a ser una persona como Tu quieres que sea. ¡Sin ti nada puedo, ayúdame, Señor! Amén.
